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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN EL SPANISH INSTITUTE  

Nueva York, 06-09-2000

Querido  presidente  del  Instituto,  señoras  y  señores,  queridos  amigos,  muy  pocas 
palabras sino para agradecer vuestra presencia y,  sinceramente,  lo agradecemos muy 
cordialmente  Ana y yo,  y  toda la  delegación  que hemos venido a  participar  en esa 
Asamblea del Milenio. 

La verdad es que creo que hoy he estado solamente doce horas seguidas en el edificio de 
las  Naciones  Unidas  sin  salir,  con  lo  cual  quiero  decir  que a  mí  me pasa  como al 
Presidente  del Spanish Institute:  que me gusta hablar  de política  también.  Me gusta 
hablar de política y me gusta también criticar al Gobierno de vez en cuando. También 
critico al Gobierno de vez en cuando y el día que se me olvida, lo critica ella; o sea, la 
cosa está bastante bien. 

Quiero decir que es para nosotros una gran satisfacción estar aquí, estar en Nueva York, 
estar con todos ustedes y estar en el Spanish Institute. Yo sé que esta casa es una casa 
que nació en 1953 ó 1954; a mí me han dicho 1954, pero yo lo he preguntado y me 
dicen que es en 1953. Si es 1953, es mejor, porque 1953 es mi año de nacimiento y, por 
tanto, creo que es mejor 1953; mejor 1953 que 1954. Pero, en todo caso, sí sé que va 
camino  casi  de  los  cincuenta.  Algunos  vamos  camino  de  los  cincuenta,  el  Spanish 
Institute y algunos más. Algunos los han pasado, pero los del Spanish Institute habrá 
que celebrarlos. Con mi presencia, si es posible, encantado de la vida; pero yo lo que 
quiero es que se celebren. 

Sé muy bien los trabajos que ha hecho y que hace esta casa, y los quiero agradecer muy 
especialmente, y a todos los que colaboran con ella darles las gracias también. 

Dos palabras de saludo para los miembros del Consejo de Residentes aquí, en Nueva 
York.  Con  algunos  de  ellos  estuve  hace  poco  en  Madrid,  cuando  recibí  a  una 
representación del Consejo de Residentes y del Consejo de la Emigración Española. 
Agradezco y aprecio mucho su tarea y, por tanto, les animo a ella. Sé que, a veces, la 
comunicación todavía no funciona lo fluida que debería ser; pero estoy seguro de que, 
del mismo modo que yo aprecio su esfuerzo, ellos aprecian, sin duda, los esfuerzos que 
se hacen, como esa reunión de Madrid significa.

También un saludo muy especial a las Casas Regionales aquí presentes. En todas partes 
sé  muy  bien  el  trabajo  que  desarrollan  muchas  Casas  Regionales  de  mantener  un 



espíritu  vivo,  no solamente en la región,  sino de enmarcarlo  dentro de lo que es el 
ámbito general y el espíritu general español, de la presencia española, y se lo quiero 
agradecer muy especialmente. 

Y  también  un  saludo  muy  especial  a  los  funcionarios  españoles  que  trabajan  en 
organizaciones  internacionales.  Ellos  representan  a  distintas  organizaciones 
internacionales  pero,  al  fin  y  al  cabo,  son  españoles  que  trabajan  en  organismos 
internacionales y, por lo tanto, toda su lealtad, que yo conozco muy bien y aprecio muy 
bien,  dedicados  a  organismos  internacionales,  es,  al  mismo  tiempo,  una  buena 
representación  en  el  ejercicio  cotidiano  de  su  trabajo,  de  su  responsabilidad,  de  su 
profesionalidad, al servicio también de lo que son la imagen, la presencia y los intereses 
de España.

Simplemente  comentarles  que  yo  espero  y  deseo  que  esta  Asamblea  General  del 
Milenio. Nunca se habían reunido tantos Jefes de Estado y de Gobierno juntos en la 
historia, nunca. Eso yo no sé si es bueno o malo, esperemos que sea bueno y que las 
conclusiones sean unas buenas conclusiones para el siglo, desde el punto de vista de lo 
que son los grandes problemas que tenemos que afrontar desde el punto de vista de lo 
que son la seguridad internacional,  la  paz,  el  desarrollo,  la lucha contra  la pobreza; 
tantas y tantas cuestiones como las que tenemos que hacer frente.

En todo caso, yo deseo también que compartamos en esta casa del Spanish Institute una 
de nuestras vocaciones de futuro, como debe ser el fortalecer la presencia de España en 
los Estados Unidos; fortalecer, en este caso, la presencia de España en Nueva York. Hay 
algunas operaciones que se han puesto en marcha recientemente, en las cuales hemos 
puesto mucha esperanza; pero quiero decir que sé muy bien y soy muy consciente que 
se necesita el esfuerzo de muchos, no solamente el impulso de algunos sino el esfuerzo 
de muchos, para extender, consolidar y fortalecer la presencia de España en Estados 
Unidos y,  por supuesto, también muy especialmente aquí la presencia de España en 
Nueva York.

En todo caso, como le decía al Presidente del Spanish Institute, lo que queda de mí 
después de doce horas en las Naciones Unidas está aquí. Les quiero dar las gracias, 
estoy muy contento,  y desearles a todos los mayores éxitos en el desempeño de sus 
tareas, de sus trabajos y agradecerles la contribución por lo que hacen por nuestro país 
muy sinceramente.

Muchas gracias a todos.


